
   
  
 

  

 La Ascensión del Señor es aplauso caluroso 
del Padre a Jesús: “Lo exaltó y le concedió el 
nombre sobre todo nombre”. Lo hizo “Señor” 
y lo sentó a su derecha para siempre. La As-
censión es plenitud de Pascua, elevación de to-
do lo humano. Triunfa la vida, a pesar del fraca-
so, el dolor y la muerte, y la humanidad ve coro-
nada su dura historia con una apoteosis sublime 
de resurrección y gloria. 

Para quienes estamos en ruta, la Ascensión 
es admiración por Jesús, pero al mismo tiempo 
testimonio y acción: elevar la tierra a las más 
altas cotas de humanidad, justicia y paz. Es 
nuestra hora, la hora de los laicos. No nos po-
demos quedar plantados mirando al cielo.  

Jesús nos pasa el testigo: “Id por todo el 
mundo y proclamad el Evangelio...” Era ne-
cesaria su partida, para iniciar el despegue 
evangelizador de la Iglesia. Nos apremia su 
Palabra. “La Iglesia existe, sobre todo, para 
evangelizar”. Nuestra Parroquia existe para 
evangelizar: es nuestra razón de ser y abarca 
todo el dinamismo de nuestra vida. 

Recibiréis la fuerza del Espíritu y “seréis 
mis testigos” por todo el mundo. La Parroquia 
es misión y testimonio: lugar concreto de aliento 
mutuo, como hermanos llamados por el Bautis-
mo a continuar la presencia y misión de Cristo 
en la tierra. Contamos con el Espíritu. 

Que el Padre de  Jesucristo nos dé “espíritu 
de sabiduría y revelación”, para comprender 
la herencia cristiana que nos ha transmitido y la 
tarea que tenemos por delante. Jesús compro-
mete su presencia: “Yo estaré con vosotros 
todos los días hasta el fin del mundo”. 

AGENDA PASTORAL 
 

“ALEGRAOS Y REGOCIJAOS” (Mt 5,12) 
 

El próximo miércoles, 16 de mayo, de 20 a 21 
horas, en el Salón de Actos de la Parroquia de 
Ntra. Sra. Del Perpetuo Socorro, el P. MAR-
CIANO VIDAL GARCÍA nos dará una conferencia 
sobre la última Exhortación Apostólica del 
Papa Francisco “Alegraos y regocijaos”, sobre 
el llamado a la santidad en el mundo actual. 

Dada la importancia del tema y la calidad del 
conferenciante, os invitamos a acoger esta 
magnífica ocasión, en vísperas de Pentecostés, 
como preparación a la venida del Espíritu Santo. 

 

 
VIGILIA DEL ESPÍRITU SANTO 

 

El próximo sábado, 19 de mayo, víspera de 
Pentecostés a las 21 horas, tendremos en la 
parroquia la Vigilia de oración al Espíritu 
Santo, para conmemorar la venida del Espíritu 
sobre nosotros. 

 

 
CAMPAÑA DE SUSCRIPCIÓN A CÁRITAS 

PARROQUIAL PERPETUO SOCORRO 
 

El número de familias que atendemos en la 
parroquia ha crecido un 30% y no podemos 
mantener el nivel de las ayudas. Por eso os 
proponemos el compromiso de una pequeña 
aportación mensual. Nuestro objetivo es 
conseguir 50 suscripciones de 10 euros, que 
nos permitan financiar la compra de alimen-
tos frescos. Quienes queráis participar podéis 
dar vuestros datos en portería durante la sema-
na. ¡Gracias por vuestra generosidad! 

 

 

 
 

 
 

LECTURAS: 
Hechos 1, 1-11. 

Salmo 46. 
Efesios 1, 17-23. 

Marcos 16, 15-20. 

 
 

PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
Misioneros Redentoristas 

 MADRID 



 

 
	

 
 

HECHOS DE LOS APÓSTOLES 
En mi primer libro, Teófilo, escribí de todo lo 

que Jesús hizo y enseñó desde el comienzo 
hasta el día en que fue llevado al cielo, después 
de haber dado instrucciones a los apóstoles que 
había escogido, movido por el Espíritu Santo.  

Se les presentó él mismo después de su pa-
sión, dándoles numerosas pruebas de que esta-
ba vivo, apareciéndoseles durante cuarenta días 
y hablándoles del reino de Dios. 

Una vez que comían juntos, les ordenó que no 
se alejaran de Jerusalén, sino: «aguardad que se 
cumpla la promesa del Padre, de la que me habéis 
oído hablar, porque Juan bautizó con agua, pero 
vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo 
dentro de no muchos días». 

Los que se habían reunido, le preguntaron, 
diciendo: «Señor, ¿es ahora cuando vas a res-
taurar el reino a Israel?»  

Les dijo: «No os toca a vosotros conocer los 
tiempos o momentos que el Padre ha establecido 
con su propia autoridad; en cambio, recibiréis la 
fuerza del Espíritu Santo que va a venir sobre voso-
tros y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda 
Judea y Samaría y “hasta el confín de la tierra”». 

Dicho esto, a la vista de ellos, fue elevado al 
cielo, hasta que una nube se lo quitó de la vista. 
Cuando miraban fijos al cielo, mientras él se iba 

marchando, se les presentaron dos hombres 
vestidos de blanco, que les dijeron:  

«Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando 
al cielo? El mismo Jesús que ha sido tomado de 
entre vosotros y llevado al cielo, volverá como lo 
habéis visto marcharse al cielo».  

 
SALMO RESPONSORIAL 
DIOS ASCIENDE ENTRE ACLAMA-
CIONES;  
EL SEÑOR,  AL SON DE TROMPETAS.  
 	

Pueblos todos, batid palmas,  
aclamad a Dios con gritos de júbilo;  
porque el Señor altísimo es terrible, 
emperador de toda la tierra. 
 

Dios asciende entre aclamaciones;  
el Señor, al son de trompetas:  
tocad para Dios, tocad;  
tocad para nuestro Rey, tocad. 
 

Porque Dios es el rey del mundo: 
tocad con maestría. 
Dios reina sobre las naciones, 
Dios se sienta en su trono sagrado. 

 
CARTA A LOS EFESIOS 

Hermanos: El Dios de nuestro Señor Jesucris-
to, el Padre de la gloria, os dé espíritu de sabi-
duría y revelación para conocerlo, e ilumine los 
ojos de vuestro corazón para que comprendáis 
cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la 
riqueza de gloria que da en herencia a los san-
tos, y cuál la extraordinaria grandeza de su 
poder en favor de nosotros, los creyentes, se-
gún la eficacia de su fuerza poderosa, que des-
plegó en Cristo, resucitándolo de entre los 
muertos y sentándolo a su derecha en el cielo, 
por encima de todo principado, poder, fuerza y 
dominación, y por encima de todo nombre co-
nocido, no solo en este mundo, sino en el futuro. 

Y «todo lo puso bajo sus pies», y lo dio a la 
Iglesia como Cabeza, sobre todo. Ella es su 
cuerpo, plenitud del que llena todo en todos. 

 
EVANGELIO DE SAN MARCOS 

En aquel tiempo, se apareció Jesús a los once y 
les dijo: «Id al mundo entero y proclamad el evange-
lio a toda la creación. El que crea y sea bautizado se 
salvará; el que no crea será condenado. 

A los que crean, les acompañarán estos sig-
nos: echarán demonios en mi nombre, hablarán 
lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus 
manos y, si beben un veneno mortal, no les 
hará daño. Impondrán las manos a los enfer-
mos, y quedarán sanos». 

Después de hablarles, el Señor Jesús fue lle-
vado al cielo y se sentó a la derecha de Dios. 

 Ellos se fueron a predicar por todas partes, y 
el Señor cooperaba confirmando la palabra con 
las señales que los acompañaban. 

 

Damos gracias 
Te bendecimos, Padre, y te damos gracias,  

porque has resucitado a Jesucristo  
y lo has hecho Señor del Universo. 

Jesús es el Cristo, la antorcha de la libertad,  
la fuente de la alegría, el viento de la paz. 

De él brota la vida, se consolida la esperanza  
y se hace fuerte el compromiso con tu Reino. 

Es la hora de los laicos, nos envías a la misión, 
quieres que anunciemos la fraternidad y la justicia, 

al servicio de tu Buena Nueva de salvación,  
y por la elevación de toda persona  

a las cotas más altas de humanidad y ternura. 
No permitas que nos quedemos mirando al 

cielo, sin hacer caso de lo que pasa en la tierra,  
por miedo, egoísmo, desinterés o comodidad. 

Llénanos de tu Espíritu y cuenta con nosotros. 
Amén. 



 LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR 
  

MONICIÓN DE ENTRADA 
Amigos, ¡bienvenidos a la Eucaristía! Celebramos la fiesta de la Ascen-

sión de Jesús a los cielos. No se trata de una despedida definitiva, sino de 
una nueva forma de estar en el mundo, a través de los discípulos llenos de 
Espíritu Santo. 

En la primera lectura escucharemos un sabio aviso: “¿Qué hacéis ahí 
plantados mirando al cielo?” Extraño mensaje para quienes vamos de 
continuo mirando a la tierra por problemas económicos o por afán consumis-
ta. La Ascensión nos llama a trabajar por una tierra nueva, elevándola a las 
más altas cotas de Evangelio. 

Por tanto, es la hora de los laicos, de la misión y del compromiso por una 
sociedad mejor. Es el tiempo de la urgencia misionera en la tarea evangeli-
zadora: “Id por todo el mundo y proclamad Buenas Noticias”. 
 
ACTO PENITENCIAL 
q Tú, que asciendes al cielo para regalarnos el don del Espíritu. Señor, 

ten piedad. 
q Tú, que nos envías a anunciar tu Reino de justicia y bondad. Cristo, ten 

piedad. 
q Tú, que intercedes por nosotros ante el Padre. Señor, ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 

 Lucas nos describe la Ascensión de Jesús en el libro de los Hechos. La 
despedida de Jesús no es el fin, sino el tiempo intermedio necesario para 
que sus discípulos sean sus testigos por todo el mundo. Comienza la obra 
evangelizadora de la Iglesia. 

Pablo pide para los cristianos de Éfeso la gracia del conocimiento de Je-
sús. Sólo se comprenderá a Jesucristo desde la resurrección y su glorifica-
ción en los cielos. 

A todos los discípulos de Jesús se nos encomienda una misión gozosa: 
anunciar la Buena Noticia de Dios: ir por todo el mundo llevando luz, espe-
ranza, consuelo. Una tarea gratificante y al mismo tiempo exigente. El Espí-
ritu Santo nos capacitará para la misión y multiplicará los signos liberadores 
que acompañarán a la Palabra. 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
Ø Por la Iglesia para que se deje guiar por el espíritu de Jesús y así ofrez-

ca espacios de vida y fraternidad a todos. Roguemos al Señor. 
 
Ø Para que los misioneros, sacerdotes y laicos cristianos, encuentren en 

nosotros el apoyo necesario para fortalecer la fe de sus comunidades. 
Roguemos al Señor. 

 
Ø Por nuestro país, para que supere las desigualdades injustas, y crezca en 

la paz verdadera, en puestos de trabajo y en vida digna y solidaria según 
el proyecto de Dios. Roguemos al Señor. 

 
Ø Por las vocaciones a la vida política y cuantos se dedican a ella, para 

que hagan de ese noble arte, no una forma corrupta de enriquecerse, 
sino una escuela de virtudes al servicio generoso del bien común. Ro-
guemos al Señor. 

 
Ø Por cuantos trabajan en los Medios de Comunicación, para que eliminen 

de sus informaciones las falsas verdades, y sirvan a la verdad, a la justi-
cia y a la promoción del bien general desde la óptica de los más débiles y 
pequeños. Roguemos al Señor. 

 
Ø Padre, que sepamos descubrir tu presencia y trabajo en todos los aconte-

cimientos de nuestra vida y de nuestro mundo, y también en el esfuerzo y 
entrega de muchas personas que nos rodean, aunque no compartan 
nuestra fe. Roguemos al Señor. 

 
Ø Para que todos nosotros seamos valientes, emprendedores y muy acti-

vos en la construcción de una cultura de la solidaridad. Roguemos al 
Señor.  

 
ORACIÓN: Míranos, Padre, con ojos de misericordia y guíanos para que 

podamos un día contemplarte cara a cara en el cielo. Por Jesucristo 
nuestro Señor.   AMÉN. 

 
 


